
Este domingo, el Evangelio de san Mateo nos presenta el relato de la Transfiguración. 
Jesús ha estado hablando con sus discípulos, modelando su corazón y entendimiento; 
les ha anunciado las bienaventuranzas, el amor a los enemigos, el amor y la confianza 
total en Dios. Pero también les habló de su destino doloroso en la cruz.

Con quienes más resistencia han puesto al 
oírle hablar de dolor, sufrimiento y muerte, sube 
al Monte Tabor; Pedro ha intentado quitarle esas 
“absurdas” ideas de la cabeza; Santiago y Juan 
pedían los primeros puestos en el Reino. Ante ellos 
se transfigura, porque son quienes más necesitan 
atestiguar y comprender la misión de Jesús.

Una vez en la cumbre del monte y mientras 
oraba, Jesús cambió de aspecto: su rostro y sus 
ropas comenzaron a brillar como el mismo sol. 
Junto a él aparecieron conversando dos personajes 
legendarios en la historia de Israel: Moisés, el gran 
legislador, y Elías, el llamado profeta del fuego.

Pedro reacciona espontánea e inconscientemente, y movido quizá por su arraigo en 
la ley y por sus costumbres religiosas no puede darle a Jesús un lugar central y absoluto 
en su corazón, así que lo sitúa al mismo nivel que Moisés y Elías: “Señor, que bien se está 
aquí, haré tres tiendas una para cada quien”.

No ha entendido nada, tentado tal vez por la seguridad y tranquilidad que ofrece la 
cima de la montaña, sigue resistiéndose a la realidad y dureza del camino de Jesús. Lo 
quiere retener en la gloria, lejos de riesgo y del escándalo de la crucifixión. Pero Dios 
mismo le va a corregir; aquella voz que se escuchó en el Jordán, vuelve a surgir: “Este es 
mi Hijo, escúchenlo”. No hay que confundirlo, sólo Jesús nos llena de luz el corazón; aun 
cuando habla de un camino de cruz, hay esperanza: al final está la resurrección.
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Jesús nos llena de luz el corazón

2° Domingo de Cuaresma

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Les cambió la cara

E s t e  a ñ o  r e f l e x i o n a r e m o s 
sobre la vida de las familias y 
la responsabilidad que cada 

comunidad tiene en el acompañamiento 
a las familias que la integran. No se 
puede comprender la familia sin la 
comunidad ni la comunidad sin sus 
familias.

La temática de la Catequesis 
Cuaresmal Comunitaria de este 
año 2017 tiene como marco la 

Exhortación del Papa sobre el amor en la 
familia, que se llama La alegría del amor. 

“La Cuaresma es un tiempo 
propicio para intensificar 

la vida del Espíritu a través 
del ayuno, la oración y la 

limosna. En la base de todo 
está la Palabra de Dios, que 
en este tiempo se nos invita 

a escuchar y a meditar con 
mayor frecuencia”, nos dice el 

Papa Francisco.

Los temas cuaresmales se ubican como parte de este 
encuentro con la Palabra de Dios, que nos sacude, nos 

llama a la conversión, nos ilumina y nos proyecta a vivir la 
misión que tenemos los bautizados. 

Catequesis Cuaresmal 

El objetivo es reflexionar sobre 
la realidad, la vocación y la 
espiritualidad de las familias y 

fortalecer la conversión pastoral como 
comunidad para acompañarlas en todas 
sus situaciones”.

 
Esperamos que cada comunidad 

los adapte, de acuerdo a su 
situación y proceso, para que 

sea una ayuda, en su experiencia de 
conversión personal y comunitaria, de 
preparación para celebrar la Pascua del 
Señor.



   

Sincera es la palabra del Señor 
y  todas sus acciones son leales.  
Él ama la justicia y el derecho, 

la tierra llena está de 
sus bondades.   R/.

 
Cuida el Señor de aquellos 

que lo temen y en su bondad 
confían; los salva 

de la muerte y en épocas 
de hambre les da vida.    R/. 

En el Señor está nuestra 
esperanza, pues él es nuestra 

ayuda y nuestro amparo. 
Muéstrate bondadoso con 
nosotros, puesto que en ti, 
Señor, hemos confiado.   R/.

La Palabra del domingo...
En aquellos días, dijo el Señor a Abram: 
“Deja tu país, a tu parentela y la casa de 
tu padre, para ir a la tierra que yo te 
mostraré. Haré nacer de ti un gran pueblo 
y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre y 
tú mismo serás una bendición. Bendeciré a 
los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. En ti serán bendecidos todos los 
pueblos de la tierra”. Abram partió, como se 
lo había ordenado el Señor.

Del libro del Génesis

 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  32)

 R/.  Señor, ten 
misericordia de nosotros  

Aclamación antes 
del Evangelio

 Palabra de Dios.        
 R/. Te alabamos, Señor.

Querido hermano: Comparte conmigo los 
sufrimientos por la predicación del Evangelio, 
sostenido por la fuerza de Dios. Pues Dios 
es quien nos ha salvado y nos ha llamado a 
que le consagremos nuestra vida, no porque 
lo merecieran nuestras buenas obras, sino 
porque así lo dispuso él gratuitamente. Este 
don, que Dios nos ha concedido por medio de 
Cristo Jesús desde toda la eternidad, ahora 
se ha manifestado con la venida del mismo 
Cristo Jesús, nuestro Salvador, que destruyó 
la muerte y ha hecho brillar la luz de la vida y 
de la inmortalidad, por medio del Evangelio.

(12, 1-4)

         (Cfr. Mt. 17, 5)

En el esplendor de la nube se 
oyó la voz del Padre, 

que decía: “Éste es mi Hijo 
amado; escúchenlo”.

R/.  Honor y gloria a tí,      
    Señor Jesús

R/. Honor y gloria a tí, 
 Señor Jesús

De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo  (1, 8-10)

  Del santo Evangelio 
 según san Mateo  (17, 1-9)

Tabor de cada día
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a 
Pedro, a Santiago y a Juan, el hermano de 
éste, y los hizo subir a solas con él a un monte 
elevado. Ahí se transfiguró en su presencia: 
su rostro se puso resplandeciente como el 
sol y sus vestiduras se volvieron blancas 
como la nieve. De pronto aparecieron ante 
ellos Moisés y Elías, conversando con Jesús.

Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Señor, 
¡qué bueno sería quedarnos aquí! Si 
quieres, haremos aquí tres tiendas, una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. 

Cuando aún estaba hablando, una nube 
luminosa los cubrió y de ella salió una voz 
que decía: “Éste es mi Hijo muy amado, en 
quien tengo puestas mis complacencias; 
escúchenlo”. Al oír esto, los discípulos 
cayeron rostro en tierra, llenos de un gran 
temor. Jesús se acercó a ellos, los tocó y 
les dijo: “Levántense y no teman”. Alzando 
entonces los ojos, ya no vieron a nadie más 
que a Jesús.

Mientras bajaban del monte, Jesús les 
ordenó: “No le cuenten a nadie lo que han 
visto, hasta que el Hijo del hombre haya 
resucitado de entre los muertos”.

 Palabra del Señor.      
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Cuando te has olvidado de ti mismo,
cuando te has agotado en 

el servicio a los últimos,
cuando has vencido la 

tentación de cualquier apego, 
cuando has aceptado el sufrimiento 

como compañero, 
cuando has sabido perder, 

cuando ya no pretendes ganar, 
cuando has compartido lo que tú 

necesitabas, cuando te has arriesgado 
por el pobre, cuando has enjugado las 

lágrimas del inocente, 
cuando has rescatado a alguien de su 

infierno, cuando te has introducido en el 
corazón del mundo, 

cuando has puesto tu voluntad en 
las manos de Dios, 

cuando te has purificado de tu orgullo, 
cuando te has vaciado de 

tanto acopio superfluo, 
cuando te sientes herido... 

brilla en ti, gratis, la luz de Dios, 
sientes su presencia irradiando 

frescura primaveral, y su perfume te 
envuelve y reanima.

Ya no necesitas otros tesoros. 
Dios te acompaña, te habla, te proteje. 

Te sientes esponjado en 
un mar de dicha.

Y si no estás en las nubes, 
es un Tabor que se te ofrece gratis, 
para que disfrutes ya lo presente y 

camines firme y sin temores

Ulibarri, Fl.


